
Opinión

La identidad nacional es un sentimiento de per-
tenencia a la colectividad de un Estado o Nación. 
Esta se construye sobre un conjunto de aspectos 
relacionados con la cultura, la lengua, la etnia, 
la religión o las tradiciones características de di-
cha comunidad.

Como tal, este tipo de identidad se basa en 
el concepto de nación, que es la comunidad de 
personas unidas por una serie de vínculos histó-
ricos-culturales, y que habita dentro de un mismo 
territorio o Estado.

Chilenidad y patriotismo entonces no es otra 
cosa que tener una identidad, en nuestro país ve-
nimos recuperándonos de un intento bautizado 
como “descolonización” o “refundación”, los sín-
tomas quedaron a la vista y escrito en la historia 
recién pasada cuando; se deseaba establecer un 
estado “plurinacional”, cuando se pretendió cam-
biar la letra del himno nacional, de la noche a la 
mañana pareció despertar, un sentimiento deno-
minado “indigenismo”, tratando de mostrar que 
todo, absolutamente todo lo que se había cons-
truido está mal. ¿Lo recuerda? 

Hoy, vemos que algunos que sostenían este dis-
curso de descolonización siguen bailando cuecas, 
comiendo empanadas, cazuelas, sopaipillas etc. 
pues para el saber de todos esto es parte de nues-
tra cultura e identidad, gracias a Dios y el sentido 
común de la mayoría no se llevó a cabo el deseo 
de algunos, la refundación de Chile. 

Ahora mis estimados lectores deseo comen-
tarles que solo nos falta recuperar o reconstruir 
nuestros valores sociales (probablemente sea rei-
terativo en mis columnas) pero no podemos como 
sociedad considerarnos patriotas, si no luchamos 
contra la corrupción con la única herramienta 
válida; la honradez e integridad. No podemos 
combatir el narcotráfico sino usamos la herra-
mienta moral, distinguiendo lo que es bueno y 
malo, denunciando el tráfico de droga en nuestro 
barrio, esto es un derecho y un deber ciudadano. 
Esto es ser patriotas.  

Los valores sociales, morales y éticos están 
establecidos para vivir en sociedad, son pilares 
básicos y elementales de lo contrario viviríamos 
en una anarquía. 

La primera junta de gobierno en Chile esta-
blece nuestra independencia como nación, pero 
establece a su vez una nación, que desde ese ins-
tante comienza a forjar su destino con aciertos 
y errores, comienza a establecer una cultura con 
sus colores patrios, su himno nacional, su escudo 
y bandera, pues era y es necesario tener identi-
dad, ninguna persona o grupo de personas puede 
quedar exento de identidad, es una característi-
ca primaria y básica. 

Ciudadanos Conscientes no podemos vivir sin 
identidad, no podemos vivir sin cultura, no po-
demos vivir sin sociedad, no podemos vivir sin 
valores y principios éticos, sociales y morales, 
pues somos seres creados para desarrollarnos; 
física, social, intelectual y espiritualmente.

Escuchemos el consejo del apóstol San Pablo: 
“No te dejes vencer por el mal; al contrario, ven-
ce el mal con el bien”.

El maravilloso ciclo de la naturaleza nos trajo 
a la primavera colgada del brazo de un mes muy 
intenso, como lo es septiembre.

Unos celebramos, otros no. Muchos brindamos 
y otros no, pero el tiempo ha pasado y hay tan-
tos inviernos en tantas frentes, ha nevado tanto 
que tenemos blanco el pelo y nos duele más de 
un hueso, pero la fuerza del espíritu nos man-
tiene y nos mantendrá de pie; el calor del verano 
nos devolverá la energía suficiente para enfren-
tar los desafíos de otro otoño y de otro invierno 
en estas tierras australes, donde mueren las dis-
tancias y comienza el continente americano que 
para muchos chileno, como yo, ya emerge desde 
el fondo de los hielos de nuestra Antártica.

Podría escribir sobre la cueca, sus guitarras, 
sus arpas y sus acordeones; sobre las alegrías y 
los dramas de este mes, pero prefiero mirar hacia 
el futuro y me quedo con el tremolar de nuestra 
bandera, la tricolor y la magallánica, flameando 
al mismo tiempo en medio del viento frío, pero 
orgullosas, muy bellas, diciéndole al mundo que 
Chile es Uno, Grande, Libre y que sus hijos sa-
brán defenderlas, hasta rendir la vida si fuera 
necesario, porque las amamos y que sabremos 
hacerlo en el desierto nortino; en las alturas de 
los Andes; en los fértiles valles de la zona cen-
tral; en los bellos parajes y canales, sembrados 
por el Supremo Creador de lagos, volcanes, copi-
hues y araucarias, en las praderas magallánicas, 
en los campos fueguinos, en los canales austra-
les y en nuestra Antártica.

Me quedo con el tintinear de las espuelas de 
huasos australes, que también saben bailar cha-
mamé; con las trenzas rubias  oscuras, con ojos 
azules o negros o café; con la prestancia de nues-
tros soldados, marinos, aviadores, carabineros, 
Veteranos del 78, jóvenes estudiantes respetuosos 
y con los miles de magallánicos que aplaudieron 
su paso al desfilar frente al asta de nuestras ban-
deras, izadas en la Plaza de Armas, venciendo al 
invierno magallánico.

Pero también me quedo con los chilotes y sus 
descendientes – a quienes me unen lazos de san-
gre, porque mi dueña, mi Chiquita, y la menor de 
mis hijas tienen la herencia del Abuelo Vargas y 
de mi querida suegra amiga, doña Dina, venidos 
desde Quellón, donde nacieron hasta arribar a 
Puerto Natales, donde yacen en paz.

Gracias, chilotes y chilotas muy queridos, po-
dría dar una lista larga de amigos que me conocen, 
me aprecian y me brindaron su amistad y apoyo 
aquí, en mi tierra de adopción y me quedan fuer-
zas suficientes para abrazarlos, darle gracias a 
Dios Padre, al Nazareno de Cahuach, por  tener-
los tan cerca y comprometidos con Dios, la Patria, 
la Familia, Punta Arenas, la libertad.

En el escenario actual, en que la infancia enfrenta 
múltiples desafíos, el juego emerge como un derecho 
esencial y una herramienta transformadora en el desa-
rrollo de niños y niñas. Sin embargo, cabe preguntarse: 
¿qué tan conscientes somos de la importancia del juego 
en la vida de los más pequeños?

Para la Asociación Americana de Terapia Ocupacional 
el juego es “actividades que están motivadas de forma 
intrínseca, controladas de manera interna y libremente 
elegidas, que pueden incluir la suspensión de la realidad”. 
Esta definición resalta su carácter libre y autónomo, dife-
renciándolo de otras actividades dirigidas o impuestas. 
A su vez, la Convención sobre los Derechos del Niño de 
1989, sitúa al juego al mismo nivel que la educación, la 
salud y la protección, destacando su importancia en el 
desarrollo integral de la niñez.

Lejos de ser una actividad trivial o meramente recrea-
tiva, el juego es una práctica que impacta positivamente 
en múltiples aspectos del desarrollo infantil, como el 
desarrollo de habilidades cognitivas, motoras y socioe-
mocionales, así como la promoción de la creatividad y la 
resiliencia. Las y los niños no sólo aprenden a interactuar 
con el mundo que los rodea, sino también desarrollan 
competencias esenciales para la vida, como la resolución 
de problemas, la toma de decisiones, la empatía y la co-
municación efectiva.

El juego contribuye al desarrollo físico y cognitivo, 
pero también actúa como un protector de la salud men-
tal. En un contexto global donde las tasas de ansiedad, 
depresión y otros trastornos de salud mental están en au-
mento, especialmente en esta etapa de la vida, promover 
el juego como una actividad esencial puede tener efectos 
significativos en la prevención y mitigación de estas difi-
cultades. El juego proporciona un espacio seguro donde los 
y las niñas pueden expresar sus emociones, experimentar 
diferentes roles y escenarios, desarrollando mecanismos 
de afrontamiento saludables, transformándose en una 
oportunidad de alcanzar su pleno potencial.

Pese a su reconocida importancia, el tiempo destinado 
al juego ha disminuido drásticamente en las últimas dé-
cadas, y Chile no es la excepción a esta tendencia global. 
La psicóloga y experta en educación Heike Freire advierte 
que los niños han perdido alrededor de 25 horas semana-
les de juego espontáneo en los últimos 30 años, algo que 
puede atribuirse a una combinación de factores, como la 
falta de espacios seguros, la creciente presión académica 
que se impone a edades tempranas, el incremento de ac-
tividades estructuradas, una vida familiar sobrecargada, 
y el uso excesivo de dispositivos electrónicos.

El nuestro país esta situación se agrava por desigual-
dades socioeconómicas que afectan el acceso de muchos 
a espacios de juego de calidad. En barrios con mayores 
niveles de pobreza, las plazas y parques son escasos o, si 
existen, no cuentan con las condiciones necesarias para 
ser considerados adecuados y seguros.

Esto plantea la urgente necesidad de generar políticas 
públicas para integrar y valorar el juego en los contextos 
educativos y sociales, promoviendo el acceso equitati-
vo a este, reconociendo que el juego no es un lujo, sino 
una necesidad fundamental, un derecho que  debe ser 
garantizado y protegido, lo que implica no solo la crea-
ción de espacios adecuados para el juego, sino también 
la promoción de una cultura que valore el tiempo libre 
y el juego espontáneo como componentes esenciales del 
desarrollo infantil.
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